
ANDAR EN SABIDURÍA: VIVIR EN SUMISIÓN...
Efesios 5.22 - La Mutua Sumisión de la Esposa: El Mandamiento

Ahora, bien armados con un conocimiento del matrimonio...
� Su definición: 1. Compromiso, 2. Ceremonia, 3. Consumación (faltar uno = divorciar).
� Sus deberes: Cada uno tiene necesidades básicas, y por tanto deberes conyugales.

Volviendo al texto de Efesios 5, estamos listos para aplicar el principio (v21) al matrimonio:
� (v22) Y empezamos con las esposas. Su mandamiento: “Estar sujeta”.

 I.       Estar Sujeta (No “Esclavizada”)
 A. Dios quiere que la esposa esté “sujeta” a su marido. Y esto no habla de inferioridad.
 B. Esto es simplemente una jerarquía de autoridad para poner orden en la creación. 

 1. (1Cor 11.3) Dios... Cristo... Marido... Esposa... (luego hijos). 
 2. (1Cor 14.33) Dios es un Dios de orden. Sin orden, las tropas no cumplen con la Misión.

 C. Ya oigo la queja: “Y, ¿por qué la mujer bajo el hombre, y no el hombre bajo la mujer?”
 1. Recuerde: no tiene nada que ver con “inferioridad”. La mujer no es inferior al hombre.
 2. (Gen 3.16) Antes del pecado, hombre y mujer eran iguales. La presente jerarquía de

autoridad es consecuencia de la mala decisión de Eva (actuar independiente de Adán).
 D. Entonces, en primer lugar “estar sujeta” no quiere decir “esclavizada”, inferior, etc. 

 II.   Estar Sujeta a Su Propio Marido
 A. El Problema: Muchas esposas están descontentas con sus marido (que ellas escogieron).

� Conocen a un hombre y dicen: “Oyy... ojalá que lo hubiera conocido a él antes....” 
 B. La Realidad: Todos los hombres somos iguales de payasos (del mismo molde: Adán).

 1. Cambiar de marido es simplemente cambiar el juego de problemas que tiene.
 2. Muy a menudo no es un problema con su marido, sino con usted. No quiere someterse a

Dios y a este mandamiento de estar sujeta al hombre que usted misma escogió.
 3. Y esto nos lleva al siguiente punto: estar sujeta a su marido es la voluntad de Dios...

 III.   Estar Sujeta es Su Deber: 1Pedro 3.1-6
 A. (v1) Mismo Mandamiento: no importa si el marido es creyente o cristiano. Esté sujeta a él.

 1. Noten que “estar sujeta” le afecta la boca: “sin palabra” (controlar su boca).
 2. Noten que “estar sujeta” le afecta la conducta: “por la conducta” (buena) lo gana.
 3. OJO: “estar sujeta”, entonces, es más una actitud de corazón (humildad, amor, respeto).

 B. (v2) La mujer sujeta es casta (reservada y pura) y respetuosa (observa cortesía y respeto
hacia su marido). O sea...

 C. (v3-4) Su conducta externa es una manifestación de la sumisión de su corazón: tiene una
espíritu afable (no arpía) y apacible (manso, dulce, agradable).

 D. Estar sujeta a su propio marido así es la voluntad de Dios. Si su actitud o su conducta es
diferente de lo que acabamos de leer en 1Pedro 3, está en pecado (desobediencia).



 IV.   Estar Sujeta es a veces una Tarea Difícil (1Corintios 7)
� Es claro que no todas las mujeres viven en las mejores condiciones con sus maridos. ¿Qué

dice la Biblia en cuanto a esas situaciones... qué deberían hacer ellas?  1Corintios 7...
 A. (1Cor 7.13) Primero que nada, ella tiene que aguantarlo. Tomó la decisión de casarse que

el hombre que tiene (nadie le obligó). Si no le gustan las consecuencias, lo siento mucho.
 B. (1Cor 7.10-11) Si la situación se pone peor, pueden separarse por un tiempito para

procurar la   reconciliación  .
 C. (1Ped 3.1-4) Si no se pone tan peor para separarse, como cristiana tiene que conformarse

con la oración y la sumisión a su propio marido. Callarse la boca y comportarse bien.
 D. (1Cor 7.15) Si su marido se le va, la divorcia, “se separa” de usted (físicamente o aun con

eso del compromiso: e.g. violencia en la casa), usted ya está libre.  ¡Dele gracias a Dios!
 1. (1Cor 7.7-9, 32-33) Lo mejor sería no casarse otra vez, sino dedicarse a la obra de Dios.
 2. (1Cor 7.28, 39) Pero, si quiere casarse otra vez, está bien (sólo con un cristiano).

 E. (Col 3.18) Pero, si esto no sucede, tiene que estar sujeta a su propio marido (suplir sus
necesidades con un corazón “afable y apacible” - sin regaños, sin ser arpía, etc.).

(Ef 5.22) La última cosa que dice: (estar sujeta a su marido en todo) “...como al Señor”
� ¿Cómo es que el Señor espera que nos sometamos a Él? ¿Sólo en parte? O, ¿en todo?
� La esposa debe estar sujeta a su propio marido como estaría sujeta al mismo Señor

Jesucristo: con completa humildad y el 100% de sumisión (voluntariamente).

Pero, la realidad es muy diferente, ¿verdad?
� Tanto con la Iglesia (cristianos) como con las esposas, la realidad es muy diferente.
� Entonces: (Ef 5.23-24) de hoy en 8 queremos sacar una aplicación muy práctica (claro,

para las parejas), pero también para nosotros los miembros y asistentes de la Iglesia del
Este.


